
Fomentar las relaciones intergeneracionales 

 

La pandemia que estamos sufriendo estos años 2020 y 2021 se ha llevado a muchos de nuestros 
mayores y ha cambiado nuestra manera de relacionarnos. Nos encontramos más solos y 
aislados, pero debemos mantener la esperanza para salir con energía de esta situación con un 
espíritu renovador. 

Renovación supone conectarse de nuevo con la sociedad e incorporar a las nuevas generaciones 
de mayores que llegan a la edad provecta con un bagaje cultural distinto al nuestro. 

En estos años, la Iglesia, atenta la evolución de la sociedad, nos ha procurado orientaciones en 
los principales eventos relacionados con el apostolado seglar, entre ellos: 

• Congreso sobre el Apostolado del Mayor “La riqueza de los años”. Celebrado en Roma en 
enero del año 2020 

• Congreso sobre el apostolado laico “Una Iglesia en Salida”. Celebrado en Madrid en febrero 
del mismo año. 

• Activación de la Exhortación Apostólica “Amoris Letitia” con la dedicación del año 2021 a la 
familia bajo el patrocinio de San José, junto con una propuesta de 12 itinerarios. 

En todos ellos se nos anima al fortalecimiento del apostolado de la persona mayor y a la 
renovación mediante la promoción de las relaciones intergeneracionales, especialmente dentro 
de la familia.  

Vida Ascendente ya es apostolado de la persona mayor y se ocupa de que el papel de los 
mayores sea tenido más en cuenta dentro de la Iglesia promoviendo la creación de dicasterios 
del Apostolado de la Persona Mayor en cada diócesis.  

Ahora debemos fortalecer las relaciones intergeneracionales como expresión del espíritu 
renovador con el que debemos salir de la crisis de soledad producida por la pandemia.  

Con este objeto, nuestro presidente y yo comenzamos a visitar colegios como el Juan Pablo II de 
Parla, donde se celebra el día de los abuelos, proponiendo que Vida Ascendente se una a esta 
celebración y se promuevan los encuentros entre nietos y abuelos. También mantuvimos un 
encuentro con Don Ginés, obispo de Getafe, proponiéndole la organización de encuentros 
intergeneracionales al fin de la pandemia. En ambos encuentros la acogida de esta propuesta 
fue motivadora y don Ginés nos puso en contacto con el delegado diocesano para la enseñanza. 

¿Qué esperamos de estos encuentros?: Revitalización y renovación.  

Revitalización tendiendo lazos entre las miradas al futuro de los jóvenes y las miradas al pasado 
de los mayores. Enlazar las esperanzas de los primeros y las lecciones aprendidas de los 
segundos, las ilusiones para el futuro de los primeros y las satisfacciones de la obra bien hecha 
de los segundos. 

Renovación no haciendo exclusivos a los miembros de Vida Ascendente estos encuentros entre 
generaciones, sino abriéndolos a todas las personas mayores que se interesen por ellos. Esto 
fomentará la participación de la nueva generación de mayores que, como hemos indicado viene 
con un bagaje cultural distinto y con los que necesitamos conectar para renovarnos. 

Necesitamos ideas para que estos encuentros despierten el interés mutuo entre ambas 
generaciones. En el congreso de Roma, Maria Voce, presidenta de los Focolares, nos habló 



acerca del diálogo entre generaciones y resaltó los caminos a recorrer en el diálogo 
intergeneracional dibujados por el Papa en el sínodo de los obispos: 

• “Un primer paso en la dirección de la escucha es liberar nuestras mentes y nuestros 
corazones de prejuicios y estereotipos”. 

• “Los adultos deben superar la tentación de subestimar la capacidad de los jóvenes y 
juzgarlos negativamente” 

• Los jóvenes, por su parte deben: “superar la tentación de no escuchar a los adultos y de 
considerar a las personas mayores ‘cosas antiguas, pasadas de moda y aburridas’” 

• Los adultos deben no absolutizar su experiencia recurriendo al lema ‘siempre se ha hecho 
así’ que induce a su vez a los jóvenes a ir por el camino contrario, porque sienten que ese 
inmovilismo no les interpela 

• Cada época de la vida espiritual tiene sus bellezas. Las bellezas son diferentes 

A la vista de esta cooperación entre movimientos de apostolado y encuentros entre 
generaciones, pienso en el dogma del Cuerpo Místico tan profundamente expuesto en las 
epístolas de San Pablo. Somos miembros de un mismo cuerpo, Jesucristo es la cabeza, el Espíritu 
Santo es su alma vivificante y cada miembro tiene su misión. 

Quisiera terminar con un bello poema de Santa Teresa de Calcuta sobre la trasmisión de los 
valores entre generaciones, que me dedicó mi hija en el día del padre: 

Enseñarás a volar, 
Pero no volarán tu vuelo; 
Enseñarás a soñar, 
Pero no soñarán tu sueño; 
Enseñarás a vivir, 
Pero no vivirán tu vida; 

 
Sin embrago, en cada vuelo, 
En cada sueño, en cada vida  
Permanecerá siempre 
La vuelta del camino enseñado 

Jaime Tamarit 
Vicepresidente de Vida Ascendente 

 

  



 

  



1. Maria Voce, Presidenta de los Focolares 

“Para los adultos, los jóvenes somos como un rompecabezas. Para volver a montar todas las 
piezas se necesita mucha paciencia y pasión, de lo contrario se abandona el juego. Por nuestra 
parte, los adultos son como Textos de autor; para penetrarlos de la manera correcta, primero se 
debe conocer el contexto y las circunstancias en que fueron escritos, de otro modo, se corre el 
riesgo de hacer una interpretación incorrecta”. 

Abriendo a la esperanza, el Papa Francisco ama citar el pasaje del profeta (Zacarías 8, 4-5): “Otra 
vez se sentarán ancianos y ancianas en las plazas de Jerusalén, cada cual bastón en mano, por 
los muchos años que tendrán; y las plazas de la cuidad se llenarán de niños y niñas jugando en 
ellas”. Él comenta: “La abundancia de la vejez y la infancia. Esta es la señal, cuando un pueblo 
cuida a mayores y a niños, los tienen como un tesoro, este es el signo de la presencia de Dios, es 
la promesa de un futuro”. De esto viene la esperanza. 

¿Qué buscan los jóvenes? De una encuesta que hice, se concluye: humildad, confianza, 
misericordia, paciencia, aceptación del otro tal como es, magnanimidad, docilidad, amabilidad, 
incluso humor, coherencia de la vida, autenticidad y flexibilidad al mismo tiempo. Tienen en 
cuenta la sabiduría y ven en los más mayores puntos de referencia y modelos de fidelidad. Y 
cuando “el futuro genera ansiedad, inseguridad, desconfianza, miedo —explica el Papa 
Francisco— solo el testimonio de las personas mayores les ayuda a levantar la mirada hacia el 
horizonte y hacia lo alto” 

Recuerdo cuánto me impactó y me ayudó a lo largo de los años, la afirmación de Chiara Lubich: 
“Quien está a mi lado fue creado como un don para mí y yo fui creado como un don para los que 
están a mi lado. En la tierra todo está en una relación de amor con todo: todas las cosas con 
todas las cosas. Sin embargo, es necesario vivir el Amor para encontrar el hilo de oro entre los 
seres” 

• “Un primer paso en la dirección de la escucha es liberar nuestras mentes y nuestros 
corazones de prejuicios y estereotipos”. 

• “Los adultos deben superar la tentación de subestimar la capacidad de los jóvenes y juzgarlos 
negativamente” 

• Los jóvenes, por su parte deben: “superar la tentación de no escuchar a los adultos y de 
considerar a las personas mayores ‘cosas antiguas, pasadas de moda y aburridas’ 

• Los adultos deben no absolutizar su experiencia recurriendo al lema ‘siempre se ha hecho 
así’ que induce a su vez a los jóvenes a ir por el camino contrario, porque sienten que ese 
inmovilismo no les interpela. 

• He entendido que es un apoyo la comunicación two ways (de doble dirección): el educador 
no es sólo quien nos ayuda o a quien pedimos consejos, sino que también nosotros podemos 
ser una fuente de apoyo e inspiración. Y de esto surge una especial unidad entre nosotros” 

• Una oportunidad para llegar a un diálogo que es comunión, que es luz que brota del amor 
mutuo, que hace sentir a Jesús presente entre nosotros, como prometió: “Donde dos o tres 
estén reunidos en mi nombre, ahí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,20). 

• Es por esto que nos sigue atrayendo, incluso hoy en día, la experiencia que tuvieron los 
discípulos de Emaús, aquello que dice: “¿no ardía nuestro corazón cuando nos hablaba por 
el camino?” (Lc 24,32) 

• “Cada época de la vida espiritual tiene sus bellezas” Las bellezas son diferentes. Entonces 
son diferentes incluso las pruebas. Las pruebas, sin embargo, contribuyen a compartir. 



• “la Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a mantener la dirección interpretando 
la posición de las estrellas, y los jóvenes reman con fuerza imaginando lo que les espera más 
allá. subámonos todos a la misma canoa y entre todos busquemos un mundo mejor 

“AMORIS LETITIA” 12 ITINERARIOS CON LAS FAMILIAS 

8. Desarrollar una pastoral de las personas mayores (cf. AL 191-193) que tenga como objetivo 
superar la cultura del descarte y la indiferencia y promover propuestas transversales en 
relación con las diferentes edades de la vida, haciendo que las personas mayores sean 
también protagonistas de la pastoral comunitaria. 

12. Organizar grupos en las parroquias y comunidades para reuniones de profundización 
sobre “Amoris Laetitia”, con el fin de sensibilizar sobre las oportunidades pastorales 
concretas que se presentan en las distintas comunidades eclesiales (cf. AL 199 ss.). 


